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El crecimiento de las regiones y el paradigma del  
desarrollo divergente. Un marco teórico 

 
Luis Enrique Gutiérrez Casas * 

 
Resumen: 

 
Las teorías del crecimiento regional [TCR] son de fundamental importancia no únicamente para la 
comprensión del proceso de crecimiento, sino de las desigualdades o asimetrías inter e intrarregionales; esto 
es, del desarrollo divergente. El propósito de este artículo es proponer un marco de referencia general de las 
TCR bajo el entendido de que éstas son complementarias y no excluyentes. En un principio justificamos la 
revisión de las TCR y explicamos su pertinencia en el campo del análisis regional. Posteriormente 
abordamos de manera general y esquemática cada teoría a partir de sus supuestos y nos centramos en los 
factores y mecanismos que cada una resalta como determinantes del crecimiento de las regiones y aquellos 
que refuerzan el desarrollo divergente. Por último, planteamos una visión conjunta de las TCR y proponemos 
un marco de referencia general que sintetice sus principales propuestas y resalte el alto grado de 
complementariedad que hay entre éstas. 
 
Palabras clave: crecimiento regional, divergencia regional, teorías del crecimiento, desarrollo regional. 
 

 
Abstract: 

 
The Regional Growth Theories (RGT) are of fundamental importance not only for the understanding of the 
economic growth process, but for explaining inequalities or asymmetries on the inter and intraregional level, 
that is divergent development. The aim of this paper is to propose a general framework of RGT, under the 
assumption that these theories are complementary, not mutually exclusive. Initially we describe the regional 
growth theories and justify their relevance in the regional analysis field. Afterward, each theory is presented 
in a schematic way according with their own assumptions. We focus on every factor and mechanism that 
stands out as determinants of the regional growth, and also on those that reinforce the divergent 
development. Finally, we propose an overview of the RGT and a general framework that summarizes their 
main proposals and highlights the strong degree of complementarity among them. 
 
 
Keywords: regional economic growth, regional divergence, economic growth theories, regional development. 
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" 1. Introducción. 
 
1.1. La divergencia regional como punto de partida. 

 
Los procesos de crecimiento regional transitan por caminos de convergencia y divergencia. Tanto la 
teoría económica como la evidencia empírica ofrecen modelos y realidades que interpretan y 
describen caminos y resultados distintos. Así, las regiones, entendidas como espacios 
subnacionales, revelan escenarios y rutas heterogéneos de crecimiento que se concretan ya sea en 
territorios equilibrados con niveles de vida e ingreso convergentes o, las más de las veces –como es 
el caso de los países atrasados o subdesarrollados-, en profundas asimetrías y serios desequilibrios 
que minan las condiciones de vida de su población, así como su propio potencial para emprender la 
senda del crecimiento. 

Desde mediados del siglo pasado varios economistas empezaron a cuestionar lo que se 
podría denominar la ruta “automática” hacia la convergencia regional prevista por la teoría 
neoclásica. Gunnar Myrdal, por ejemplo, en su obra Teoría económica y regiones subdesarrolladas 
(1974), hace un serio cuestionamiento a la posición neoclásica. Este autor expresa que la lógica del 
laissez-faire de las fuerzas del mercado propicia el aumento, más que la disminución, de las 
desigualdades entre regiones: «Si las cosas se dejasen al libre juego de las fuerzas del mercado, sin 
que interfiriesen con ellas disposiciones restrictivas de la política […] casi todas las actividades 
económicas que en una economía en proceso de desenvolvimiento tienden a producir un 
rendimiento mayor que el promedio […] se concentrarían en ciertas localidades y regiones, dejando 
al resto del país más o menos estancado» (Myrdal, 1974; 38). 

Hirschman (1961; 56), por su parte, en una revisión crítica del proceso de desarrollo expone 
que «si el crecimiento empieza en unas cuantas partes en lugar de en todas partes al mismo tiempo, 
surgirán, naturalmente, tensiones entre el sector social moderno y los tradicionales y, de la misma 
forma que el sector moderno crea ‘capacidad para invertir’, el sector tradicional segrega actitudes y 
acciones que de hecho corroerán y debilitarán el progreso económico del país». Hirschman llega 
incluso a explicar el crecimiento como una cadena de desequilibrios. 
 Si bien es cierto que la teoría neoclásica prevé la convergencia entre regiones como resultado 
de la libre movilidad de factores y tasas de crecimiento más ventajosas de las economías atrasadas 
respecto a las avanzadas, el proceso de crecimiento regional en el mundo subdesarrollado se torna 
cada vez más asimétrico, en términos espaciales, y socialmente más desigual, situando en una 
posición de franca vulnerabilidad a un sinnúmero de regiones que ven deteriorada, si no es que nula, 
su capacidad de respuesta y adaptación a los cambios económicos y tecnológicos externos, así como a 
la imperiosa necesidad de crecimiento para desarrollarse y mejorar el bienestar de la población. 
 Son varias las teorías y modelos que han surgido a partir de entonces para explicar no sólo 
el crecimiento regional, sino los efectos asimétricos y desequilibrantes que éste trae aparejado 
consigo. La teoría de la causación circular y acumulativa, el enfoque de los polos de crecimiento y 
los modelos de economía dual son referentes alternativos a la teoría neoclásica dentro del ámbito de 
la teoría económica regional. En lo general estas teorías del desarrollo divergente -como bien se les 
puede identificar- reconocen la conformación de un espacio asimétrico interregional o intrarregional 



Luis Enrique Gutiérrez Casas  ! El crecimiento de las regiones y el paradigma del desarrollo divergente. Un marco teórico 
 

 

!  Economía, Población y Desarrollo. Cuadernos de Trabajo de la UACJ, núm. 24, nov-dic 2014 
 

 

3 

3 

que afecta no únicamente la esfera económica o social, sino la territorial.1  Después de todo, como 
dice Castells (1976), los fenómenos económicos y sociales se expresan en el espacio. 

Asimismo, para varios autores las disparidades entre regiones son vistas como eventos 
transitorios e incluso “normales”, producto de la evolución o del cambio estructural de las 
economías regionales. Incluso, en un ensayo sobre los mecanismos de transmisión del crecimiento 
económico, Hirschman (1970: 105) señala que «no hay duda de que una economía, para lograr un 
mayor nivel de ingreso, debe primero desarrollar uno o varios ‘centros regionales’ o ‘polos de 
crecimiento’ con fuerza económica. Esta necesidad de centros de crecimiento en el curso del 
proceso de desarrollo significa que la desigualdad internacional e interregional del crecimiento es 
inevitable como condición misma del crecimiento». 

No obstante, desde la óptica de este trabajo, uno de los primeros obstáculos al desarrollo -y 
a la misma convergencia regional- es la formación y profundización de desequlibrios, los cuales se 
entienden como una expresión negativa del desarrollo divergente, desigual o asimétrico. Si la 
desigualdad es una condición necesaria o un resultado “normal” del proceso de crecimiento 
regional, éste no se traduce de manera “automática” en el largo plazo en un desarrollo equilibrado y 
convergente; al contrario, dicho proceso, como se ha indicado líneas arriba, bien puede propiciar la 
formación de asimetrías y la agudización de desigualdades, y fomentar situaciones en las que ciertos 
espacios –regiones o unidades territoriales- terminan por carecer de medios o potencial para crecer 
y, por lo tanto, converger. 

Un desequilibrio regional es consecuencia de una disparidad que permanece y se profundiza 
entre las regiones. La expresión disparidad regional se utiliza para designar las desigualdades en el 
bienestar o el desarrollo de las regiones (Polèse, 2005). Los desequilibrios regionales no únicamente 
son económicos sino, como ya se ha comentado, se trasladan a los espacios social y territorial. Un 
desequilibrio regional es, a fin de cuentas, la conjunción de varios factores socioeconómicos 
negativos que propician situaciones de vulnerabilidad. De esta forma, la vulnerabilidad se entiende 
como la carencia, limitación o alto riesgo de deterioro de la capacidad o potencial de crecimiento.  

El punto de partida para comprender los desequilibrios regionales es el desarrollo 
divergente. En contraposición con la convergencia, la divergencia supone la  diferenciación en las 
tasas de crecimiento económico entre las regiones y desigualdades reales en los niveles de vida de 
su población. La divergencia regional es la expresión de la insuficiencia de los mercados como 
“autocorrectores” de desequilibrios (Temple, 1994). El desarrollo divergente es –para seguir la 
interpretación de Myrdal- un proceso acumulativo que se expresa en asimetrías territoriales, 
estructurales y socioeconómicas que se agudizan y resultan en espacios desequilibrados, 
heterogéneos y contrastantes, en donde unas regiones o unidades territoriales concentran recursos e 
incrementan su capacidad de crecimiento, en tanto otras expulsan factores productivos y muestran 
un alto grado de vulnerabilidad. 

En este sentido, las teorías del crecimiento regional [TCR] proporcionan elementos 
suficientes para comprender no únicamente los distintos procesos de crecimiento, sino las 
dinámicas de convergencia y divergencia regional. En otras palabras, las TCR ofrecen los 
instrumentos analíticos para estudiar el proceso de desarrollo divergente, los desequilibrios 
regionales y la transición de regiones hacia un estado de mayor vulnerabilidad. Precisamente el 
propósito de los próximos apartados es hacer hincapié en la importancia y capacidad de las TCR 
                                                
1 A partir de este momento cuando se utilice el término regional se hace referencia implícitamente al nivel subrregional y 
las interacciones intra e interregionales. 
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para identificar aquellos componentes principales que explican el crecimiento y las divergencias 
regionales.  Las TCR, por lo tanto, servirán de base para la posterior construcción de un modelo con 
el que se podrá entender el potencial de desarrollo y estructurar un marco general de referencia para 
la comprensión y aplicación de la política regional tendiente a estimular el crecimiento y eliminar 
los riesgos de vulnerabilidad de las regiones. 

 
1.2.  La importancia de las teorías de crecimiento regional. 
 
Las teorías del crecimiento regional [TCR] son de fundamental importancia para entender los 
mecanismos de expansión económica, el nivel de desarrollo de las regiones y sus asimetrías. Las 
distintas teorías que se detallan líneas abajo aportan cada una de ellas un ingrediente distinto a la 
comprensión del proceso de desarrollo en general, y enfatizan el papel de una o más variables o 
factores como determinantes del crecimiento. Asimismo, éstas permiten tanto valorar las 
condiciones que conllevan a una expansión económica duradera y estable -o el retraso persistente de 
las regiones-, cuanto prever la política regional más adecuada para la consecución de los fines del 
desarrollo. 

Las TCR no son necesariamente excluyentes pero tampoco tienden a generar, como 
conjunto, un marco explicativo unitario u homogéneo. En todo caso, su amplia variedad no es más 
que la expresión de la complejidad y la diversidad de experiencias específicas del proceso de 
crecimiento regional. En efecto, los factores que han propiciado el crecimiento económico son tan 
variados como heterogéneas las mismas regiones, que más que considerar un único marco teórico 
de referencia, lo pertinente es revisar las TCR bajo la perspectiva de la complementariedad, sin 
desdeñar, claro está, sus propias diferencias.  

El diagrama 1 muestra cómo las TCR se ocupan de las variables que estimulan o, en su caso, 
ralentizan el crecimiento. De hecho, cada región, o cada unidad territorial que integra de una región 
(en este caso regiones A y B), cuentan con determinadas variables –factores, condiciones y 
mecanismos- que determinan su capacidad para crecer. Además, implícita o explícitamente, las TCR 
explican cómo estas mismas variables, u otros factores y condicionantes producto de la expansión o 
el decrecimiento de las economías regionales -según se trate-, pueden ser causa ya sea de un 
desarrollo convergente –lo cual es deseable- o de un desarrollo divergente que bien puede provocar 
situaciones de desequilibrio regional y vulnerabilidad en una región. 

Es en este marco general de exposición de los determinantes del crecimiento y los factores 
explicativos de la desigualdad regional en el que se plantearán los principales postulados de las 
teorías del crecimiento regional. No obstante, hay que aclarar que no existe una clasificación 
definitiva de las TCR. De hecho, en la diversidad de textos y documentos relacionados con la 
economía y el crecimiento regional se encuentran una multitud de tipologías o esfuerzos de 
agrupación conceptual de las TCR e, incluso, interpretaciones diferenciadas para exponer y valorar 
tanto límites como alcances de los supuestos y modelos que las definen. Desde el trabajo de 
Richardson (1977), por ejemplo, en el que expone un total de cinco teorías -algunas de ellas 
consideradas hoy sólo métodos de medición de la actividad regional-, hasta el trabajo de Moncayo 
(2001), que identifica hasta catorce teorías –entre ellas, algunas que se ubicarían mejor como 
políticas de ordenamiento territorial-, se patentiza el dinámico desarrollo teórico y empírico, así 
como la amplia diversidad temática dentro del campo del crecimiento y el desarrollo regionales. 
 



Luis Enrique Gutiérrez Casas  ! El crecimiento de las regiones y el paradigma del desarrollo divergente. Un marco teórico 
 

 

!  Economía, Población y Desarrollo. Cuadernos de Trabajo de la UACJ, núm. 24, nov-dic 2014 
 

 

5 

5 

Diagrama 1 
Objeto de estudio de las teorías del crecimiento regional 
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Fuente: Elaboración propia. 
 
 

En el diagrama 2 se enlistan las TCR que han surgido hasta ahora y que explican, desde 
diferentes perspectivas, las fuentes de crecimiento, los procesos de desigualdad y, en todo caso, los 
límites a la expansión económica. En este capítulo se consideran aquellas teorías y modelos que 
permiten identificar factores, condiciones y mecanismos del crecimiento regional, además de pistas 
para comprender el desarrollo divergente. En el entendido de que cada teoría pondera el papel 
central de ciertas variables dentro del sistema económico regional para estimular el crecimiento, y 
aceptando que son las propias diferencias cuantitativas y cualitativas de estas variables centrales las 
que explican la desigualdad entre regiones y dentro de éstas, se pretende hacer una revisión general 
de las TCR que conduzca a construir un modelo para la comprensión del potencial de desarrollo y la 
aplicación de la política regional. 
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Diagrama 2 
Teorías del crecimiento regional 

 

 
 

Fuente: Elaboración propia. 
 

 
Cabe hacer algunas precisiones antes de iniciar la exposición de las TCR. Primero, se debe 

aclarar que este intento no pretende ser exhaustivo, es decir, se exponen sólo aquellas teorías que se 
consideran como más importantes en el ámbito de la economía regional. Segundo, no es el 
propósito hacer una exposición detallada de las teorías o de los modelos de crecimiento. De hecho, 
la finalidad de este capítulo es establecer los supuestos principales de cada una de las teorías, 
resaltando los factores y mecanismos más importantes del crecimiento regional con el objetivo de 
valorarlos para un ejercicio posterior de integración. Tercero, las tres primeras teorías que se 
presentan no fueron desarrolladas originalmente para comprender el proceso de crecimiento 
regional; sin embargo, se entiende que en varios momentos se han realizado esfuerzos específicos 
para aplicar las TCR al ámbito del análisis regional y, lo que es más importante, todas ellas han 
servido de base para la discusión y desarrollo de otras teorías. 

Por otra parte, cabe puntualizar que el esfuerzo de síntesis que aquí se hace para exponer las 
TCR puede llevar a obviar detalles o matices que hacen cada una de ellas. De hecho, la lectura de 
algunas fuentes originales o textos más completos permite apreciar que cada teoría es más amplia de 
lo que podría suponerse y que los intentos de simplificación que se han hecho de ellas omiten 
incluso aportaciones importantes. En este trabajo no se invalida ninguna teoría, sino que su objetivo 
intermedio es hacer una recapitulación que resalte y permita interrelacionar los distintos vectores 
explicativos del crecimiento regional. En el último apartado de este capítulo se elabora un marco de 
referencia integrador del conjunto de TCR que favorezca una interpretación integral del crecimiento 

Teoría neoclásica del crecimiento TNC

Teoría del crecimiento endógeno TCE

Teoría del multiplicador regional TMR

Teoría de los rendimientos crecientes TRC

Teoría de la dotación de infraestructura TDI

Teoría del desarrollo endógeno TDE

Teoría del cambio estructural TCS

Teoría de la base de exportación TBE

Teoría de los polos de crecimiento TPO

Teoría de la causación acumulativa TCA

Teoría de los ciclos económicos TCL

Teoría de la innovación TIN

Teoría del cambio institucional TCI

Teoría del desarrollo sostenible TDS
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regional y sirva de pauta para desarrollar el concepto del potencial de desarrollo y el papel de la 
política regional. 

Finalmente, es preciso señalar que algunas teorías se exponen mediante sencillos modelos 
formalizados en tanto para otras se describen y destacan sus bases intuitivas. De cualquier forma, en 
todos los casos se recurre al apoyo de diagramas que ayudarán a comprender esquemáticamente los 
postulados de las diferentes  teorías del crecimiento regional. 

 
 

" 2. Las teorías de crecimiento regional. 
 
2.1. La teoría neoclásica. 
 
La teoría neoclásica del crecimiento [TNC] surge de trabajos como los de Harrod (1939), Solow 
(1956) y Swan (1956), a partir de los cuales se producen una serie de revisiones y extensiones. 
Estos autores no desarrollaron sus respectivos modelos para entender el crecimiento regional 
propiamente dicho, sino el de la economía como conjunto. No obstante, su marco analítico se ha 
convertido en una referencia obligada para la comprensión del crecimiento de las economías 
regionales y ha servido de base a una serie de esfuerzos que se han hecho para aplicar el paradigma 
neoclásico en el ámbito territorial. 

El punto de partida de la TNC es el denominado MODELO SOLOW-SWAN que supone 
rendimientos decrecientes y un mercado de competencia perfecta. Para este modelo el nivel de 
producción de una economía está en función de dos factores productivos y el nivel de tecnología. 
Así: 
 

( )ALKfY ,,=       {1} 
 
 Donde: 
 
 Y = Producto real.  K = Stock de capital. 
 L = Fuerza de trabajo.  A = Nivel de tecnología. 
 
 Un postulado central de la TNC es que la acumulación de capital, determinada por el ahorro 
de la economía, así como el crecimiento de la población y el progreso tecnológico, son los 
determinantes del crecimiento. Otro punto esencial de la TNC es que tanto el nivel de tecnología 
como el crecimiento de la población son determinados exógenamente, esto es, no se explican por el 
mismo modelo. Por otra parte, tanto K como L son bienes rivales que contribuyen a la producción, 
en tanto A es considerado como no rival (Sala-i-Martin, 1999).2 La aportación de los factores a la 
producción se especifica mediante una función Cobb-Douglass: 
 

αα −= 1LAKY        {2} 

                                                
2 K y L se consideran “bienes rivales” ya que en ambos casos no pueden ser utilizados por dos procesos productivos a la 
vez, en tanto A tiene el carácter de bien no rival ya que como conocimiento puede ser utilizado en varios procesos 
productivos a la vez. 
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Para facilitar la comprensión de {2}, podemos decir que los exponentes α y 1-α representan 
la contribución proporcional de los factores capital y trabajo al producto real, respectivamente. Esta 
ecuación se puede expresar como una relación del producto real total (Y) y el capital (K) respecto a 
la cantidad de trabajo utilizada (L), esto es, en términos per cápita, mediante: 
 

αAky =        {3} 
 

A esta ecuación se le denomina ecuación de producción per cápita. En este caso LYy = y 

LKk = . Una consecuencia de la ecuación {3} es que, manteniéndose sin cambio el nivel de 
tecnología, la productividad laboral se incrementa únicamente si aumenta la relación capital/trabajo. 
Por lo tanto, la producción tenderá a crecer a medida que se proporciona más capital al trabajador.  

No obstante la TNC considera en principio rendimientos decrecientes a escala, por lo que, con 
una A constante, la producción crecerá pero a una tasa cada vez menor a medida que se agrega factor 
capital (recuérdese que el crecimiento de L es exógeno). Ello significa que en un momento 
determinado se presentará una situación en la que la relación capital/trabajo estará en su nivel de 
equilibrio de largo plazo, esto es, en su estado estacionario (k*), como se le conoce dentro de la teoría 
económica. En el estado estacionario las variables per cápita (y y k) son constantes y sus tasas de 
crecimiento equivalen a cero, lo que implica que los agregados Y y K tienden a crecer al mismo ritmo 
que la población (en este caso L).3 En términos per cápita, por lo tanto, no hay crecimiento. 

Cabe resaltar que para la TNC sí puede haber crecimiento del producto per cápita en plazos 
intermedios previos al denominado estado estacionario (largo plazo), lo cual es lo que, en todo caso, 
nos interesa para comprender el mecanismo del crecimiento regional. De hecho, la ecuación de 
crecimiento se puede expresar de la siguiente manera, considerando A constante: 

  

( )
L
L

K
K

Y
Y Δ

−+
Δ

=
Δ

αα 1      {4} 

 
 Aquí se puede ver que la tasa de crecimiento de producto ( YYΔ ) varia conforme las tasas 

de crecimiento de los factores capital y trabajo ( KKΔ y LLΔ ), multiplicados por su contribución 
proporcional al producto (α y 1-α). De esta forma los fundamentos del crecimiento de una 
economía se pueden trasladar, como lo indican Armstrong y Taylor (2000), al plano regional con: 

 

( )
r

r

r

r

r

r

L
L

K
K

Y
Y Δ

−+
Δ

=
Δ

αα 1      {5} 

 
Donde el subíndice r indica región. 
 

 Hasta aquí el potencial explicativo del modelo es de suma importancia para la comprensión 
del crecimiento regional, ya que tanto el incremento del producto per cápita como las diferencias 
                                                

3 Una más detallada explicación de este primer modelo y la variación que a continuación explicaremos se puede 
ver en Barro y Martín (2004).  
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inter e intrarregionales pueden ser comprendidas mediante las tasas de crecimiento del stock de 
capital y la fuerza de trabajo en cada región o unidad territorial. 
 
 Como parte de las extensiones que se han hecho al modelo anterior, se puede destacar la 
incorporación del capital humano como otro factor que explica las tasas de crecimiento de las 
economías y sus diferencias. La idea principal es que, así como se puede acumular capital físico, 
también es posible acumular capital humano, cuyo crecimiento favorece también a la expansión de 
la economía. Por lo tanto: 
 

( )ALHKfY ,,,=       {6} 
 
 Donde: 

H = Capital humano. 
 La incorporación de H se conoce como MODELO SOLOW-SWAN AMPLIADO que, de acuerdo 
a Mankiw y Romer (1992) distingue entre capital humano y capital físico. Así: 
 
 ηαηα −−= 1LHAKY       {7} 
 

Donde: 
 
 η = Contribución del capital humano. 

 
De esta forma, siguiendo la notación de {5} el crecimiento regional se reescribe como: 
 

( )
r

r

r

r

r

r

r

r

L
L

H
H

K
K

Y
Y Δ

−−+
Δ

+
Δ

=
Δ

ηαηα 1    {8} 

 
A grandes rasgos hemos presentado los principales supuestos y argumentos de la TNC. A 

pesar de la simplicidad con la expusimos los modelos que la definen, se hace patente la capacidad 
explicativa de esta teoría para comprender, por lo menos parcialmente, el mecanismo del 
crecimiento regional y el origen de las desigualdades. 

Hay que agregar que la TNC predice la convergencia de las economías regionales o, en 
otras palabras, que las regiones pobres tienden a alcanzar (catch-up) a las ricas en términos del 
producto e ingreso per cápita. Esta convergencia no sólo se daría debido a que una economía, por 
ejemplo A, bien podría alcanzar su propio estado estacionario –y por lo tanto dejaría de crecer en 
términos per cápita-, en tanto que otra menos desarrollada, por ejemplo B, seguiría creciendo hasta 
alcanzar las condiciones de la primera economía. Por otra parte, el mecanismo de la convergencia 
tiene también un importante argumento en la movilidad de factores. En tanto haya libre movilidad 
interregional o intrarregional de capital y fuerza de trabajo, el funcionamiento de los mercados 
tenderá a equilibrar o igualar tanto salarios como la eficiencia marginal del capital, de tal forma que 
las condiciones de dos economías, llámense A y B, transcurrirán hacia la convergencia. Los 
mercados tienen, entonces, una función “autoequilibrante”. Sin embargo, la evidencia empírica no 
sólo no ha validado la hipótesis de la convergencia -según la entendía la TNC- sino que el mismo 
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supuesto de competencia perfecta no predice los procesos de concentración de factores en un 
determinado territorio. 
 A la TNC se le pueden atribuir diversos inconvenientes en términos del análisis regional. 
Varios autores coinciden en señalar en que la teoría neoclásica no considera la distancia como 
variable explicativa. En su crítica a esta teoría, Richardson (1977; 22) comenta que «la 
preocupación general por los modelos neoclásicos han tenido como resultado prestar escasa 
atención a las características espaciales de las economías regionales, lo cual ha significado adoptar 
un criterio simplista en los determinantes de las corrientes de factores interregionales, que 
constituye acaso la característica principal del proceso de crecimiento regional, si se compara con el 
nacional». Este autor agrega que la TNC «ha determinado también el menosprecio del espacio, la 
distancia y la localización, factores de gran significación para explicar el crecimiento regional». 

En resumen, el Diagrama 3 esquematiza las aportaciones del cuerpo teórico de la TNC en 
cuanto a los mecanismos del crecimiento y las desigualdades regionales. De manera sintética se 
puede decir que el crecimiento de dos economías (A y B), sean éstas dos regiones o unidades 
territoriales de una región, es determinado por su dotación de factores (K y L), su nivel de 
tecnología (A) y el nivel de inversión en capital humano (H). El nivel de inversión en K y en H, su 
acumulación, está determinado endógenamente por la tasa de ahorro, en tanto el crecimiento de L y 
A son exógenos. Asimismo, la diferenciación de estas cuatro variables regionales en las unidades 
territoriales A y B implica diferentes tasas de crecimiento. No obstante, si se atienen a la dinámica 
de los mercados competitivos -que supone la libre movilidad y el equilibrio de los mercados de 
factores-, y a la lógica del estado estacionario, las regiones tenderán a la convergencia. Sin 
embargo, desde la perspectiva de mercados no competitivos, que implican un proceso de 
concentración de factores ya sea en A o en B, sumada a la posible existencia de trampas de pobreza 
en alguna región, conllevan un proceso que profundiza las diferencias regionales. 
 

Diagrama 3 
Teoría neoclásica del crecimiento regional 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     

     Fuente: Elaboración propia. 
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2.2. La teoría del crecimiento endógeno. 
 
A la TNC le sucedió un nuevo conjunto de modelos de crecimiento que intentaron superar sus 
limitaciones, resultado de supuestos como la exogeneidad de la tecnología. Estos modelos se 
agrupan dentro de lo que se conoce como la teoría del crecimiento endógeno [TCE] o nueva teoría 
del crecimiento, y surgen a partir de las críticas a la teoría neoclásica que no podía explicar el 
crecimiento a largo plazo ni reconocía la existencia de factores que evitaban una productividad 
decreciente. La TCE rompe con el supuesto de los rendimientos decrecientes en la economía e 
incorpora a la tecnología como una variable endógena. Paul Romer, a quien se le atribuye en cierta 
medida la paternidad de la TCE, dice que la TCE se distingue por enfatizar que el crecimiento es un 
resultado endógeno del sistema económico y no necesariamente el resultado de fuerzas que afectan 
desde fuera (Romer, 1994). Una de las aportaciones principales de esta teoría es la incorporación 
del capital humano como componente explicativo del crecimiento, lo cual se hace desde diferentes 
ópticas a partir del trabajo seminal de Lucas (1988). 
 El primer modelo que revisamos es el denominado modelo AK, el cual expresa una relación 
lineal entre la producción y el stock de capital, lo que significa que si se triplica el stock de capital, 
entonces la producción también llega a triplicarse. De esta manera: 
  
 AKY =          {9} 
 
 Por lo que, en términos per cápita: 
 

Aky =        {10} 
 
 En este caso el capital es considerado como físico y humano. La idea del modelo AK es que 
la economía funciona con rendimientos constantes, por lo que la producción crece a medida que 
más se invierte en capital; esto es, a medida que se incrementa la tasa de inversión en la economía -
determinada endógenamente por la tasa de ahorro- lo mismo ocurrirá con A y, por lo tanto, con y. 
Por otra parte, otros autores como Arrow (1962) ya habían puesto de manifiesto que el crecimiento 
a largo plazo no podía ser únicamente explicado por el progreso tecnológico, sino por la 
acumulación de conocimiento que, a su vez, impacta en el nivel de tecnología y en la misma 
productividad. Esta acumulación de conocimiento se explica por los procesos de aprendizaje o 
learnign-by-doing. Siguiendo con esta lógica, la relación endógena entre progreso tecnológico y 
capital humano, se expresa mediante: 
 
 αα −= 1LBKY        {11} 
 
 En este caso la participación del capital (α) se distingue por ηλα += . Donde el 
parámetro λ representaría la contribución del capital físico y el parámetro η la del capital humano. 
La incorporación de B supone la influencia del capital humano en el proceso tecnológico. Aquí, 
entonces, ( )ηηλ=B , donde B se determina endógenamente. 

Dentro de la TCE podemos hacer también mención especial -para nuestra comprensión del 
crecimiento regional y las posibilidades de la política regional- del modelo que incorpora las 
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externalidades del capital al análisis del crecimiento. Este modelo supone que el crecimiento ya no 
sólo depende de la inversión de capital, sino que considera sus efectos externos. Conforme a Sala-i-
Martin (1999) el razonamiento de este modelo parte de la intuición de que cuando una empresa 
aumenta su stock de capital a través de la inversión, no solamente aumenta su propia producción, 
sino el de las empresas que le rodean.4 Este modelo se expresa:  
 
 µαα ELAKY −= 1       {12} 
 
 Donde: 
 
 E = Externalidad del capital. 
 µ = Importancia de la externalidad.  
 Si µ > 1, entonces hay externalidad. 
 
 La incorporación del capital humano, la endogeneidad del progreso tecnológico y la aparición 
de externalidades son de fundamental importancia tanto en la comprensión del crecimiento de la 
economía en general como para el análisis regional. De hecho, la TCE servirá de soporte a otras 
teorías de enfoque territorial, como se indicará más adelante. Aún así, la TCE es susceptible de las 
mismas críticas que se le hicieron a la teoría neoclásica, ya que no considera variables geográficas 
como parte de su marco explicativo. Asimismo, como dice Thirwall (2003), la nueva teoría del 
crecimiento ignora las variables del lado de la demanda. Una de éstas es la de las exportaciones, la 
cual también servirá de sustento a otro conjunto de teorías que se revisan más abajo. 

En cuanto a la hipótesis de la convergencia, la TCE, al contrario de la teoría neoclásica, 
predice la divergencia o, en su caso, la convergencia condicional entre cierto tipos de economías. 
Como dice Xala-i-Martin (1999; 194): “A mediados de los años ochenta, los nuevos teóricos del 
crecimiento endógeno argumentaron que el supuesto de los rendimientos decrecientes del capital 
llevaba al modelo neoclásico a predecir la convergencia […]. Por el contrario los rendimientos 
constantes de capital  subyacentes en todos los modelos de crecimiento endógeno, comportan la 
predicción de no convergencia”. Bajo esta óptica, se reconocen entonces dos tipos de convergencia, 
a saber, la convergencia sigma [σ] y la convergencia beta [β] o condicional. La primera se entiende 
como la reducción de la dispersión de la renta entre grupos de economías; la segunda tiene lugar si 
las tasas de crecimiento de las economías pobres son más elevadas que las de las economías ricas. 
 El esquema que se plantea en el diagrama 4 sirve para sinterizar lo que hasta ahora se ha 
visto respecto a la TCE. El incremento del capital físico (K) y humano (H)  parte de la inversión, 
determinada endógenamente por el ahorro. A su vez, un incremento en K y H propicia mayor 
productividad (P), progreso tecnológico (B) y genera externalidades (E). Este proceso, aunado al 
comportamiento de la fuerza de trabajo, que aquí es exógeno, provoca el crecimiento de la 
economía. No obstante, la TCE no garantiza el desarrollo convergente. 
 
 

                                                
4 Un autor que utilizó el concepto de externalidad como término seminal en la teoría económica fue Alfred Marshall, 
quien expresa que una «economía externa surgen del desarrollo general de una industria y especialmente de la 
concentración de varias empresas de giro similar en localidades específicas; o, como de dice comúnmente, de la 
localización de la industria» (Marshall, 194; 150).  
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Diagrama 4 
Teoría del crecimiento endógeno 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 Fuente: Elaboración propia. 
 
 

2.3. La teoría de la innovación y el cambio tecnológico. 
 
A mediados de la primera mitad del siglo anterior, el economista J. A. Schumpeter resaltó el papel de 
los empresarios y la innovación como fuente de crecimiento de las economías. A esta teoría -que se 
encuentra implícita en la mayoría de las teorías del crecimiento como se observará más adelante-, así 
como al conjunto de modelos específicos que posteriormente surgieron inspirados en la perspectiva 
schumpeteriana, se le denominará teoría de la innovación y el cambio tecnológico [TIN]. 
 Schumpeter parte de la idea de que la evolución o el cambio económico debe ser explicado 
más allá de las variaciones aisladas de los factores productivos. «Por regla general, ningún factor 
actúa de manera unívocamente determinada y siempre que no lo hace, surge la necesidad de entrar 
en detalles de su modus operandi, de los mecanismos mediante los que actúa» (Schumpeter, 1968a; 
221). Para el autor, ante un cambio en un factor o variable económica pueden identificarse dos tipos 
de reacciones: una “adaptativa”, que se refiere a un simple agregado cuantitativo de un factor 
productivo dentro del sistema económico, como consecuencia de un incremento en éste mismo 
factor; y una “creadora”, es decir, una reacción que incorpora nuevos elementos a la economía, 
fuera del campo de la práctica existente. 
 La “reacción creadora” es por sí misma innovación y ésta una fuente de crecimiento. «Los 
períodos de prosperidad o booms son los períodos en que principalmente se emprenden las 
innovaciones, o reorganizaciones del proceso productivo» (Schumpeter, 1968b; 44).  De esta forma 
las innovaciones son un “factor interno” de cambio de las economías. Schumpeter (2002) distingue 
entre tres tipos de “factores internos” que impactan en las tasas de crecimiento: a) Las variaciones 
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en los gustos; b) Las variaciones en la cantidad de factores productivos; y c) Los cambios en los 
métodos de oferta de mercancías. 

Para Schumpeter las innovaciones forman parte de los “factores internos” considerados en 
el inciso c del párrafo anterior. «Por cambios en los métodos de oferta de mercancías entendemos 
un abanico de acontecimientos mucho más amplio del que cubre la expresión en su acepción literal. 
Incluimos la introducción de nuevas mercancías […] el cambio tecnológico en la producción de 
mercancías que ya se encuentran en uso, la apertura de nuevos mercados o el hallazgo de nuevas 
fuentes de aprovisionamiento, la taylorización del trabajo, la mejor manipulación material, la 
introducción de nuevas organizaciones económicas tales como lo grandes almacenes –en pocas 
palabras cualquier 'forma de hacer las cosas de manera diferente' en la esfera de la vida económica-, 
son todos ejemplos de lo que entenderemos por innovación» (Schumpeter, 2002; 63). La innovación 
tiene el poder de crear, pero también de destruir el viejo sistema de hacer las cosas. De esta forma la 
evolución del sistema capitalista se define por una lógica de “destrucción creativa”. 

Por otra parte, de acuerdo a Schumpeter, los agentes económicos que propician la 
“respuesta creadora” -responsables de la innovación- son los empresarios. «Los mecanismos del 
cambio económico en la sociedad capitalista se fundamentan en la actividad empresarial», en tanto 
la función del empresario es «hacer nuevas cosas o el hacer de una manera nuevas cosas que ya se 
habían hecho» (Schumpeter, 1968a; 222). Para el autor, por lo tanto, el empresario es el agente 
central del cambio en un sistema económico y no se le debe confundir con el capitalista, con el 
directivo de una empresa, ni con un inventor. Desde la perspectiva del ámbito regional o espacial, el 
empresario puede considerase un agente local de cambio, ya que la “respuesta creadora” en una 
economía tiene que ver con la calidad empresarial o «la calidad del personal disponible en la 
sociedad» y con «decisiones, acciones y esquemas de comportamiento individual» dentro del 
sistema económico. Es tan importante el papel empresarial y su acción individual que dentro del 
análisis fundado en la perspectiva schumpeteriana se utiliza el concepto de “capitalismo personal”, 
en contraposición al “capitalismo burocrático” (Langlois, 1998). 

Finalmente, para Schumpeter un empresario se ve estimulado a innovar, a partir de que 
tiene la expectativa de obtener un beneficio, en este caso extraordinario. En efecto, la innovación se 
propicia en entornos económicos e institucionales de competencia imperfecta en los que un 
empresario puede gozar de beneficios adicionales por un período determinado. 

Cabe resaltar que la TIN ha inspirado todo un conjunto de modelos de crecimiento 
endógeno considerados como neo-schumpeterianos (Barbera y Doncel, 2003). Un primer grupo de 
estos modelos considera que la inversión en investigación y desarrollo [I+D] estimula un aumento 
en la variedad de productos y por lo tanto, el crecimiento. Aquí se puede mencionar el trabajo de 
Romer (1990) en el que se define al cambio tecnológico como base del crecimiento y a la tecnología 
como un bien no-rival, generadora de externalidades. El otro grupo, parte del supuesto de que la 
I+D resulta en un aumento de la calidad de los productos, lo cual conlleva crecimiento económico. 
Aquí se puede destacar el trabajo de Aghion y Howitt (1992). Sólo basta decir que a partir del 
trabajo de Schumpeter, se han realizado una serie de estudios y clasificaciones de los procesos de 
innovación, como se puede ver en Archibugi (1994). 
 El diagrama 5 sintetiza la perspectiva de la TIN en el crecimiento adaptado al caso de las 
economías regionales. Se entiende que ante un cambio en las variables económicas de la región –
incluso un cambio en la demanda externa, hay “factores internos” que reaccionan, ya sea de manera 
“adaptativa” o en forma “creadora”. Cuando hay una reacción de “factores internos”, ésta se puede 
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presentar como variación en los gustos, variación en los factores productivos y, lo que es 
fundamental en la TIN, como cambios en los métodos de oferta de mercancías. Esta última se 
refiere esencialmente al proceso de innovación. La innovación requiere de la existencia de 
condiciones locales adecuadas: 1) un agente central, como es el empresario, cuya calidad es 
determinante en los alcances de la innovación y que se ve estimulado por la expectativa de 
beneficio; 2) instituciones que protejan los beneficios extraordinarios; y 3) de inversión en I+D que 
propicie el cambio tecnológico. La innovación (en productos, calidad y organización) induce nuevas 
inversiones que propician el crecimiento, en tanto éste último genera nuevos beneficios y poder de 
compra que impulsan nuevamente un cambio en la economía regional.  
 
 

Diagrama 5 
Teoría de la innovación y el cambio tecnológico 
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Fuente: Elaboración personal. 
 

 
2.4. La teoría de la demanda y el multiplicador regional. 
 
Si la TNC enfatiza el papel de la oferta de factores productivos en la economía regional, la teoría 
del multiplicador regional [TMR] centra su análisis en la determinación del ingreso de las regiones 
a partir de los componentes de la demanda. A grandes rasgos la TMR no es sino un traslado del 
modelo macroeconómico keynesiano a la economía regional. La TMR intenta responder a la 
pregunta de cuáles son los determinantes de los niveles de ingreso y empleo de una región y, por lo 
tanto, de sus variaciones. Chisholm (1990) comenta que, aunque Keynes no puso atención a los 
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problemas regionales, su modelo, reconocido por el papel central de la demanda y los 
multiplicadores en un sistema económico, ha servido de base para el desarrollo de otras teorías que 
incorporaron el análisis territorial propiamente dicho, como es el caso de la teoría de base de 
exportación, la de los polos de crecimiento o la de la causación circular y acumulativa. 
 La TMR parte del supuesto de que una nueva inyección de inversión en la economía regional 
tiene un impacto directo en el empleo y, por lo tanto, en el ingreso de la región. Este impacto es 
inducido por el gasto, por ejemplo, que aquellos nuevos empleados de una planta realizan en bienes y 
servicios producidos localmente. El alcance del impacto es determinado por el multiplicador regional, 
el cual se convierte en la variable crítica dentro de los modelos inspirados en la TMR. 

 
La formulación simple del modelo es la siguiente:   

 

rrrrr MXGIrCY −+++=     {13} 

 
Donde 

 
Yr  = Ingreso regional.   Cr  = Consumo regional. 
Ir = Inversión regional.   Gr = Gasto de gobierno regional. 
Xr  = Exportaciones regionales.  Mr  = Importaciones regionales. 

 
 El término derecho de {13} representa la demanda de la región. Para la TMR hay variables 
exógenas de las que parte el proceso de crecimiento regional. En este caso RO I , RO X  y ROG , 
donde el subíndice izquierdo 0 representa la exogeneidad, suponen el componente autónomo más 
importante del modelo, ya que indican las posibilidades de crecimiento a partir de la inyección de 
un nuevo ingreso a la economía con origen en la inversión privada externa, la exportaciones (o 
demanda externa de bienes y servicios) y el gasto público. Por otra parte, el gasto de consumo y las 
importaciones son determinados a su vez por elementos exógenos y endógenos: 
 

rrrOr YdcCC +=       {14} 
 

rrrOr YdmMM +=       {15} 
 
 Donde: 
 
 Ydr = Ingreso regional disponible.  
 cr = Propensión marginal a consumir en la región. 
 mr = Propensión marginal a importar en la región. 
 
 Así, el ingreso disponible se determina por: 
 

rrrr YtYYd −=       {16} 
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 Donde: 
 tr = Tasa impositiva regional. 
 De esta forma, el ingreso regional, y por lo tanto su nivel de producto, lo determinan el 
gasto autónomo y el multiplicador que resulta de condiciones internas de la región. Como comenta 
Chisholm (1990), el conocimiento del multiplicador es esencial para la implementación práctica del 
modelo keynesiano que, trasladado al ámbito regional, reconoce como fuerzas del crecimiento a los 
ingresos por exportaciones, al gasto de gobierno y a los efectos asociados al multiplicador. El nivel 
de ingreso está determinado entonces por: 
 

( )rOrOrOrOrOrr MXGICY −+++= φ    {17} 
 
 Donde: 
 
 φr = Multiplicador regional. 
 
 El multiplicador regional se obtiene por: 
 

[ ])1)((1
1

rrr
r tmc −−−
=φ      {18} 

 
 Cabe decir que Keynes (1998) distingue entre el multiplicador de la inversión y el 
multiplicador del empleo. Ya en la década de los cuarenta el concepto del multiplicador es 
ampliamente conocido y surgen diferentes versiones (De Torres, 1943). El argumento de la TMR, 
es que una economía se dinamiza y crece a partir de la inyección de un nuevo gasto a la economía, 
el cual se traduce en crecimiento determinado por un multiplicador regional. Así: 
 
 rOrr ZY Δ=Δ φ       {19} 
 
 En este caso Z representa todos los componentes exógenos de cada variable: 
 

rrrrrr MXGICZ 000000 −+++=     {20} 
 
 A la TMR se le pueden hacer algunas críticas similares a las de la TNC, ya que aquélla 
tampoco considera el componente geográfico. Asimismo, la TMR no abunda sobre aspectos propios 
de la economía regional y no pone un énfasis en elementos endógenos que crean condiciones de 
crecimiento en la región. No obstante, a partir de que dentro del marco explicativo de la TMR hay 
parámetros regionales o locales que contribuyen a la determinación del nivel de ingreso –y por lo 
tanto del nivel de empleo-, como lo son las propensiones a consumir y a importar, así como la tasa 
impositiva, se entiende que el ingreso también es parcialmente determinado por las condiciones 
internas de la región.  

Para sintetizar y valorar el potencial explicativo de la TMR véase el diagrama 6. En éste se 
puede apreciar que son los incrementos (decrementos) en las variables autónomas, particularmente 
la inversión, las exportaciones y el gasto de gobierno, los desencadenantes del proceso de 
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crecimiento (o decrecimiento). A una variación positiva del gasto autónomo sigue el efecto del 
multiplicador, que es determinado por condiciones internas a la región. De esta forma se genera un 
proceso de expansión o contracción del ingreso. Este proceso es diferenciado en cada unidad 
territorial, ya sea A o B, debido a las desigualdades tanto en el gasto autónomo como en sus 
multiplicadores. Asimismo, en el espacio entran también en juego fuerzas de concentración 
económica del ingreso y dinámicas de aglomeración que estimulan un proceso de desarrollo 
divergente. 
 

Diagrama 6 
Teoría del multiplicador regional 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

       Fuente: Elaboración propia. 
 
 
2.5. La teoría de la base de exportación. 
 
En términos generales la teoría de la base de exportación [TBE] parte del supuesto de que el 
crecimiento de una región, su componente dinamizador, depende de una variable exógena, a saber, 
la demanda de sus bienes de exportables. Este supuesto, de acuerdo con la valoración crítica de 
Aydalot (1985) respecto a la TBE, es consecuencia lógica de una teoría que considera únicamente a 
los conjuntos económicos de gran dimensión -tales como las naciones- capaces de controlar su 
desarrollo, al punto de que éste depende de variables internas, en tanto los espacios más pequeños o 
fraccionados no pueden por sí mismos impulsar los medios para su propio crecimiento. Si bien es 
cierto que para la TBE la variable exógena juega un papel preponderante, ello no implica 
necesariamente la exclusión de variables endógenas en su marco explicativo.   

La TBE surge en lo años cincuenta como un intento por relacionar la teoría de la 
localización con las teorías del crecimiento regional. Es, por lo tanto, uno de lo primeros intentos 
por incorporar las variables de la economía regional a las teorías del crecimiento. El trabajo seminal 
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de North (1970) parte de la idea de que las regiones alcanzan una etapa de especialización 
productiva tal que, en condiciones de costos de producción y transporte más favorecedores, les 
permiten exportar bienes y servicios a otras regiones menos desarrolladas.  
 Las regiones, dice North, producen ciertos tipos de bienes o servicios principales (staple 
commodities) que tienden a convertirse en un bien exportable (exportable commodities) o un 
conjunto de bienes exportables (export base) de los que dependerá su crecimiento. De esta forma, el 
éxito de una industria en producir bienes exportables sólo puede entenderse a partir de la teoría de la 
localización. En la medida que las regiones crecen alrededor de los bienes principales y exportables, 
se genera un proceso de agrupamiento y se localizan empresas que generan economías de escala, lo 
cual, por su parte, mejora la competitividad de dichos bienes y propicia un mayor ingreso a la 
región. Aquí cabe resaltar, como comenta North, que en tanto la demanda de un bien exportable es 
una variable exógena, no lo son ni sus costos de producción ni de transporte. 

Visto desde otra perspectiva, un supuesto básico de la TBE es que las regiones son abiertas 
y, por lo tanto, sujeta a cambios de variables exógenas. En este sentido Polèse (2005; 110) indica, al 
valorar esta teoría, que «en tanto que espacio económico abierto, la región es necesariamente 
sensible a las influencias del exterior, ya se traten de la demanda exterior de sus productos o de 
políticas económicas de gobiernos de rango superior». Por su parte Richardson (1977; 24) expone 
que la TBE considera que el índice del crecimiento regional es una función del rendimiento 
exportador regional. Para este autor el valor de la TBE «radica en que destaca la importancia de la 
'apertura' de las economías regionales y el papel que desempeñan los modelos de demanda 
nacionales (o extrarregionales) cambiantes en el crecimiento regional». 

El desarrollo posterior y formal de la TBE tiene una cercana familiaridad con el análisis 
keynesiano que define a la demanda como dinamizadora de la economía y explica el proceso de 
crecimiento a partir del multiplicador del ingreso [φ], como lo expone la TMR. De esta forma, la 
TBE relaciona el crecimiento de una región con la demanda externa y el multiplicador regional. La 
formulación matemática básica de la teoría de la base de exportación, se puede expresar de la 
siguiente manera, según el desarrollo expuesto por Maki y Lichty (2000): 
 

NBBT +=        {21} 
 

Donde: 
 

T = Actividad económica total. 
B= Actividad básica. 
NB = Actividad no básica. 

 
 En este caso T representa la actividad económica total de la región (su nivel de ingreso o 
empleo), la cual es la suma de dos componentes: B + NB. B representa la actividad básica o sector 
básico de una región que se orienta a la producción de bienes exportables (base de exportación), en 
tanto NB representa la actividad no básica o sector no básico cuya producción se orienta al consumo 
interno o local. T, y por lo tanto B y NB, se pueden medir en términos de empleo, ingreso, valor 
agregado o producto industrial. 
 



Luis Enrique Gutiérrez Casas  ! El crecimiento de las regiones y el paradigma del desarrollo divergente. Un marco teórico 
 

 

!  Economía, Población y Desarrollo. Cuadernos de Trabajo de la UACJ, núm. 24, nov-dic 2014 
 

 

20 

20 

En tanto la variable que dinamiza a la región es B, su impacto se mide por el multiplicador 
regional, el cual se define como el conciente de la actividad económica total entre la actividad 
económica básica. 
 

B
T

r =φ        {22} 

 
Donde: 

 
φr = Multiplicador regional. 

 
 Por lo tanto: 
 

BT φ=        {23} 
 

Otra forma de expresar el multiplicador es:  
 

( )gr −= 11φ        {24} 
 

Donde:          
 

g = Proporción de NB en la actividad total. 
 
 Esto se deduce de TNBg = y ( ) TBg =−1 . La actividad no básica se expresa entonces 
como gTNB = . 
 

De esta forma el crecimiento de una región se define como: 
 

( )[ ] BgBT r Δ−=Δ=Δ 11φ      {25} 
 

Cabe agregar que, de acuerdo al MBE, la actividad básica depende de un factor exógeno, a 
saber, la demanda externa a la región, por lo que 

 
( )xDfB =        {26} 

 
Donde:          

 
Dx = Demanda externa a la región. 

 
 El modelo anterior expresa una relación importante: la región crece a medida que la 
demanda externa aumenta y, por lo tanto, también sus exportaciones. Pero el impacto real del 
incremento de los bienes exportables en la actividad total de la región (en los niveles de ingreso y 
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empleo) depende de la capacidad del sector no básico para absorber y propagar la “inyección” de 
nuevo ingreso proveniente del exterior. En otras palabras, el sector no básico tiene cierta elasticidad 
a los cambios en el ingreso del sector básico. El grado de impacto en la economía regional, derivado 
del incremento en sus exportaciones, depende a final de cuentas del multiplicador regional.5  
 Otro autor a quien se le atribuye también el desarrollo inicial de la TBE es John Friedmann. 
En su obra sobre la política del desarrollo regional (Friedmann, 1970) enuncia varios supuestos 
concernientes a la incidencia espacial del crecimiento regional que son a su vez sustento de la teoría 
de base de exportación. Esos supuestos son: 
 

a. Las economías regionales están abiertas al mundo exterior y sujetas a la influencia externa. 
b. El crecimiento regional es externamente inducido. 
c. La traducción exitosa del crecimiento del sector exportador en crecimiento del sector 

residencial depende de la estructura sociopolítica de la región y de la distribución local del 
ingreso y su patrón del gasto. 

d. El liderazgo local es decisivo en la adaptación exitosa al cambio externo. 
e. El crecimiento económico regional debe ser considerado en parte como un problema de 

localización de las empresas. 
 

Los dos primeros incisos nos ofrecen una idea clara de la dependencia del crecimiento 
regional respecto a una variable exógena. El siguiente par de incisos hace énfasis en las variables 
internas de la región. Finalmente, el último inciso relaciona, como lo hace North, el crecimiento 
regional con la localización. 
 Por otra parte, la TBE no carece de limitaciones o desventajas patentes. El propio 
Richardson (1977), por ejemplo, considera que la TBE abandona la inversión autónoma y el 
progreso técnico como factores explicativos del crecimiento regional, y pone una escasa atención al 
papel que desempeñan la acumulación de capital y la inmigración. Esto es, finalmente la teoría no 
considera una serie de interacciones de carácter interregional básicas para comprender el 
funcionamiento de muchos de los mercados locales. Como alternativa a estas limitaciones, este 
autor (Richardson, 1975) propone un modelo de renta interregional en el que las exportaciones ya 
no se tratan como un único componente del gasto autónomo. Otros autores como Nijkamp y 
Rietveld (1986) consideran que, a pesar de su “simplicidad” la TBE sigue siendo práctica para los 
actuales esfuerzos en la construcción de modelos económicos multirregionales. 

Siguiendo con las limitaciones de la TBE, Tiebout (1968) indica que esta teoría sirve 
fundamentalmente para el análisis a corto plazo y no se puede predecir si las actividades 
económicas seguirán desarrollándose en el futuro. Esto nos lleva a considerar que, en la medida en 
que el análisis de la demanda dentro del sistema económico es cíclico, el hecho de que la demanda 
exterior de una región dependa de variables no controladas por ella, implica que está sujeta a los 
ciclos de la economía y, por lo tanto, hay un alto grado de incertidumbre respecto a la consolidación 
de sectores productivos en la economía. Respecto al carácter cíclico del crecimiento, aquí cabe 
mencionar a a autores como Steiner (1986) quien explica que en las regiones el crecimiento y la 
divergencia están asociadas al ciclo de vida de los productos, de tal forma que éste determina al 

                                                
5 Otras versiones para el cálculo del multiplicador regional se pueden ver en Richardson (1975). 
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ascenso y descenso de una región a tal grado que se puede hablar de un ciclo de vida de las 
regiones.  

El mecanismo de crecimiento propuesto por la TBE se observa en el diagrama 7. 
Precisamente la variable detonante del crecimiento es la demanda externa, la cual genera nuevo 
ingreso que activa al multiplicador regional. Tanto condiciones externas como internas se mezclan 
para propiciar el crecimiento en la región.  Por otra parte, son las fuerzas de aglomeración, así como 
los diferenciales entre la demanda externa y los multiplicadores de cada unidad territorial, los que 
conducen a una situación de desarrollo divergente. 

 
Diagrama 7 

Teoría de la base de exportación 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
               Fuente: Elaboración propia. 
 
 
2.6. Teorías de la polarización y la causación acumulativa. 
 
Hasta ahora hemos revisado dos grupos de teorías cuyo eje central son la oferta de factores o la 
demanda de bienes y servicios, con el matiz debido respecto a la TBE que, como ya se explicó, fue 
un intento de incorporar la teoría de la localización al crecimiento regional. No obstante, se han 
desarrollado otras teorías en las que los elementos locacionales y el fenómeno de aglomeración son 
centrales para explicar tanto el crecimiento como las asimetrías regionales. Nos referimos a las 
teorías de los polos de crecimiento [TPO] y las  teorías de la causación circular y acumulativa 
[TCA], que por la semejanza y complementariedad de sus argumentos, revisaremos conjuntamente. 

La TPO se basa en la idea de que el proceso de concentración poblacional y económica 
facilita la formación de economías de escala y, por lo tanto, de economías de aglomeración, las que, a 
su vez, estimulan el crecimiento económico de los territorios en donde se asientan. La TPO parte del 
análisis que hace Perroux a mediados de los años cincuenta sobre el papel que desempeña una 
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industria motriz en la conformación de polos de crecimiento, a través de la formación de economías 
de escala. En su conocido artículo sobre los polos de crecimiento, Perroux (1970) explica la existencia 
de industrias (industria motriz) que tienen la cualidad de que al acrecentar su producto y el uso de 
insumos productivos inducen o afectan a su vez el uso de producto e insumos de otra o varias 
industrias. El autor utiliza el término de industria clave como un concepto relativo que define el 
vínculo entre una industria motriz y una industria afectada en un momento y circunstancia 
determinados. 

Perroux explica que es decisivo comprender el fenómeno de una economía articulada en la 
que existen industrias en las que se aplican las fuerzas o dinámicas del crecimiento. Gran parte de 
estas fuerzas surgen de estructuras oligopólicas o monopólicas que “desestabilizan” al sistema del 
cluster industrial debido a que la industria motriz aprovecha su condición de mercado. Esto es, la 
“desestabilización” se traduce en crecimiento cuando la industria dominante incrementa la 
productividad y genera una acumulación eficiente de capital, lo cual no hubiera sido posible en un 
sistema con equilibrio competitivo. 

Finalmente Perroux detalla que la expansión de la industria clave se concreta en polos 
industriales complejos que denotan una intensificación de actividades económicas industriales y 
urbanas debido a la proximidad. «A este efecto de intensificación se agregan los efectos de las 
disparidades interregionales. El polo industrial complejo, geográficamente aglomerado, modifica no 
sólo su ambiente geográfico inmediato, sino, si es suficientemente poderoso, la estructura entera e 
la economía donde está situado» (Perroux, 1970; 101). Asimismo, estos polos ven reforzada su 
posición e influencia al estimular el intercambio económico con otros polos. En este sentido, 
concluye el autor, «el crecimiento del mercado en el espacio, cuando éste es el resultado de la 
comunicación entre polos industriales, y más en general entre polos de actividad, territorialmente 
aglomerados, es justo lo contrario al crecimiento equitativamente distribuido». 

La TPO no sólo explica el crecimiento de las regiones a partir de la concentración 
poblacional y económica, sino también su consecuencia: las asimetrías regionales. Boudeville 
(1972) también describe el principio de asimetría y la tendencia divergente del proceso de 
crecimiento regional. Un polo de crecimiento es ante todo un elemento de diferenciación ya que por 
medio de efectos de atracción derivados de elementos de desigualdad regional, ciertos centros de 
población crecen de manera más acelerada que el resto de los componentes de su entorno.6 El efecto 
de este proceso conocido como desarrollo polarizado es un espacio polarizado. Ciechocinska (1985) 
define este último espacio como una región que se caracteriza por la existencia de numerosas 
conexiones funcionales y jerárquicas debido al hecho de que la capital de una región subordina a la 
constelación de ciudades, asentamientos y aldeas.7 

Como una simplificación de la relación antes expresada, se podría formalizar la función de 
crecimiento como: 

 
),,( LKDfY =       {27} 

 
                                                
6 Perroux explica que todo polo de crecimiento puede convertirse en polo de desarrollo si conlleva efectos de difusión o 
efectos de arrastre (effets d´entraînement) hacia el entorno regional.  
7 La teoría de los polos de crecimiento se relaciona con la formación de un sistema funcional de ciudades o sistema 
jerárquico urbano regional. Diversos métodos para explicar la evolución de estos sistemas se pueden encontrar en Fujita 
y Krugman (2000). 
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Donde: 
 
D = Grado de concentración. 
 
Otra teoría íntimamente relacionada con las TBE y la TPO explica también el crecimiento 

regional y las asimetrías a partir de la dinámica de la concentración. Esta se conoce como teoría de 
la causación circular y acumulativa. Uno de sus primeros exponentes, Gunnar Myrdal, parte del 
supuesto de que las regiones tienen un impulso inicial caracterizado por el descubrimiento o 
desarrollo de algún bien sujeto de ser exportable (Richardson y Townroe, 1986). De hecho, esta 
nueva situación le permitirá a la región acumular condiciones de crecimiento que finalmente se 
verán reforzadas. Para el desarrollo de su teoría Myrdal explica que, en tanto dos factores están 
relacionados, «si cualquiera de los dos factores cambiase, se produciría también inevitablemente un 
cambio en el otro factor, lo que iniciaría un proceso acumulativo de interacción mutua en el cual el 
cambio experimentado por un factor estaría apoyado de manera continua por la reacción del otro 
factor, y así sucesivamente en forma circular» (Myrdal, 1974; 28). 

Este autor también explica al crecimiento regional como un proceso acumulativo de causa y 
efecto en el que las fuerzas del mercado tienden a aumentar, en vez de disminuir, los desequilibrios 
entre las regiones. De esta forma el crecimiento que se impulsa por las condiciones de desigualdad 
existentes entre regiones resulta que, a la vez, las profundiza. La TCA tiene su vertiente 
explícitamente espacial en trabajos como el de Gunther (2001), quien expone cómo funciona en el 
plano regional lo que denomina el cumulative growth process. Este proceso se explica por la 
formación de economías de aglomeración y economías de escala en ciertas regiones. Las regiones 
con economías de aglomeración y de escala apropiadas propician a su vez una localización desigual 
de unidades económicas a su favor e incrementan la probabilidad de que estas mismas regiones 
sigan recibiendo nuevas inversiones en detrimento de otras que desde un principio no fueron objeto 
de localización.  
 Por su parte Dunford (1988) escribe que para los modelos de causación circular y 
acumulativa «la desigualdad es vista como el producto de un proceso en el que el crecimiento crea 
por sí mismo las condiciones materiales y sociales de las que depende el crecimiento posterior». El 
crecimiento, a partir de la desigualdad, se refuerza a sí mismo. 

Pero tanto la TPC como la TCA no únicamente explican el crecimiento regional  mediante 
mecanismos de concentración económica y espacial. Para Perroux, por ejemplo, así como hay 
fuerzas centrípetas (de atracción), también hay fuerzas centrífugas, esto es, flujos de recursos que se 
dirigen hacia las áreas próximas de la región o localidad en crecimiento. Los polos de crecimiento 
se convierten entonces en polos de desarrollo. Myrdal también estaba de acuerdo con esta posición, 
ya que menciona la existencia de efectos retardadores y efectos impulsores del crecimiento regional. 
No obstante, Myrdal enfatizó en la desigualdad del crecimiento al afirmar que la expansión de una 
región conduce al estancamiento de otra: «Por sí mismos, la migración, los movimientos, los 
movimientos de capital y el comercio son los medios a través de los cuales evoluciona el proceso 
acumulativo en forma ascendente en las regiones con suerte y en forma descendente en las 
desafortunadas» (Myrdal, 1974;  39). 

Las consecuencias de la TPC y la TCA se pueden simplificar, mediante el diagrama 8, de la 
siguiente manera: las fuerzas de mercado y las economías de aglomeración producen concentración 
que facilita el crecimiento de la ciudades y, por lo tanto, de las regiones. De esta forma, el motor de 



Luis Enrique Gutiérrez Casas  ! El crecimiento de las regiones y el paradigma del desarrollo divergente. Un marco teórico 
 

 

!  Economía, Población y Desarrollo. Cuadernos de Trabajo de la UACJ, núm. 24, nov-dic 2014 
 

 

25 

25 

Unidad territorial 

A
Unidad territorial 

B

Desarrollo 
divergente

A <> B

Economías de
aglomeración

Impulso 
inicial

Crecimiento
económico

ΔYr

Δ Industria

Economías 
de urbanización

Competitividad
regional

Fuerzas 
Centrífugas

A→B

ΔX

ΔA

Economías 
de localización

Fuerzas 
Centrípetas

A←B

Crecimiento
económico

ΔYr

Causación circular 
y acumulativa

Polo de 
crecimiento

Polo de 
desarrollo

Espacio polarizado

Región

crecimiento son estas concentraciones. Al proceso de aglomeración se une el concepto de los polos 
de desarrollo. Éste expone que a partir del crecimiento de un centro económico y poblacional, 
surgen fuerzas de difusión que propician, a su vez, el crecimiento de las zonas próximas; es decir, el 
resto de la región se beneficia del crecimiento polarizado. Pero la TPC y la TCA no únicamente 
intentan dar una explicación sobre los factores que intervienen en el crecimiento de las regiones, 
sino también sobre aquellos que explican las desigualdades regionales. Los polos de crecimiento no 
necesariamente producen fuerzas difusoras sino concentradoras, lo cual propicia la expulsión de 
factores económicos de las unidades territoriales desfavorecidas. 

 
Diagrama 8 

Teoría de los polos y la causación acumulativa 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
                   Fuente: Elaboración propia. 

 
 

 
2.7. La nueva geografía regional y los rendimientos crecientes. 
 
La teoría de la concentración y los rendimientos crecientes, como aquí la denominaremos [TRC], 
explica que la actividad económica tiende a concentrarse a partir de que en las áreas de 
concentración, regiones o localidades, surgen rendimientos crecientes que impulsan y refuerzan, a 
manera de un proceso circular, la localización de la actividad en dichas áreas. Las concentraciones 
de población y de la actividad económica «nacen y sobreviven de acuerdo a alguna forma de 
economía de aglomeración, en la que la misma concentración espacial crea el ambiente económico 
favorable para el sostenimiento de concentraciones adicionales y continuadas» (Fujita 1999; 14).  

La concentración se refuerza precisamente por los rendimientos crecientes. Una forma 
sencilla de explicar éstos nos las proporciona Ray (1998; 141), quien escribe que «una actividad 
productiva posee rendimientos crecientes de escala si aumentando la escala disminuyen los costes 
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unitarios de funcionamiento. En otras palabras, un aumento proporcional de los factores de 
producción variables provoca un aumento más que proporcional de la producción generada por la 
actividad».  
 El exponente más conocido de la TRC, Paul Krugman, dice que la concentración es una 
prueba clara de la influencia permanente de algún tipo de rendimientos crecientes y que éstos deben 
explicarse no necesariamente a partir de economías externas, sino de economías internas mediante 
modelos de competencia imperfecta. De esta forma, dice el autor, gran parte del comercio es el 
resultado de una especialización arbitraria basada en la existencia de rendimientos crecientes, en 
lugar de ser un esfuerzo conciente de aprovecharse de diferencias exógenas de recursos o 
productividad (Krugman, 1992). En esta perspectiva, los rendimientos crecientes deben 
incorporarse como un factor explicativo del crecimiento. 
 Aún cuando la reflexión inicial de Krugman se hace desde la perspectiva de la economía 
internacional, él mismo le otorga a la TRC un papel significativo en el análisis de las regiones: 
«…las fronteras entre la economía internacional y la economía regional están volviéndose borrosas 
en algunas cosas importantes. […] con la libre movilidad del capital y del trabajo, cada vez tendrá 
menos sentido pensar en las relaciones entre los países  […] en términos del paradigma del 
comercio internacional. En su lugar se deberán considerar asuntos propios de la economía regional» 
(Krugman, 1992; 14). Asimismo, Krugman argumenta que los rendimientos crecientes afectan a la 
economía desde diversos ámbitos, sean éstos la localización de sectores económicos concretos, la 
existencia misma de las ciudades y el desarrollo desigual de regiones enteras. 
 Finalmente, para la TRC el proceso de crecimiento es un proceso de concentración 
geográfica que nace de la interacción de rendimientos crecientes. Desde esta perspectiva el 
fenómeno de polarización y desarrollo divergente están considerados como resultados del 
crecimiento. El mismo Diagrama 6 es útil para comprender el mecanismo de crecimiento a partir de 
los rendimientos crecientes. 
 
2.8. La teoría del cambio estructural. 
 
La teoría del cambio estructural [TCS] coincide en que el crecimiento regional está condicionado 
por las transformaciones en la estructura sectorial del aparato productivo y, por lo tanto, la senda de 
la expansión del producto está correlacionada con la evolución de dicha estructura. En este sentido 
la TCS es una teoría fundamentalmente evolucionista y sectorial.  La idea que subyace en la TCS es 
que el sector primario tiende a manifestar una productividad menor en relación a los otros dos 
sectores y su mismo valor agregado es insuficiente para generar las externalidades y los estímulos 
necesarios para la atracción y acumulación de factores. En este caso, el sector secundario y el 
terciario muestran un mayor dinamismo y dotan a una región de mayor capacidad de crecimiento. 

En su trabajo sobre el proceso de crecimiento, surgido en la década de los cincuenta, 
Rostow (1967) establece que los patrones de crecimiento de diferentes economías revelaban que las 
tasas de crecimiento variaban por sector de actividad en etapas determinadas, y que en ciertos 
períodos, el proceso general de crecimiento está basado, directa o indirectamente en la rápida 
expansión de algunos sectores clave o avanzados. Asimismo, este autor clasificó a los sectores en 
función de sus tasas de crecimiento. De esta forma, denominó sectores de crecimiento primario a 
aquellos cuyo aprovechamiento de la innovación y la explotación de nuevos recursos les permitía 
obtener tasas de crecimiento marcadamente más elevadas que el resto de la economía; sectores de 
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crecimiento suplementario, a aquellos cuyo rápido crecimiento era una respuesta directa a la 
expansión de los primeros, y sectores de crecimiento derivado a aquellos cuyo crecimiento dependía 
de la expansión global de la economía, esto es, del  incremento del ingreso real, de la población y de 
la producción industrial. 
 Rostow indica que las economías tienen un momento de “despegue”, el cual define como el 
intervalo de tiempo en el que generan condiciones como el incremento de las tasas de inversión y 
del producto per cápita. Este “despegue” requiere que un grupo de la sociedad tenga la iniciativa de 
instalar y difundir nuevas técnicas de producción y que este cambio inicial tenga una respuesta de la 
economía en general a través del aprovechamiento de las economías externas. De esta forma se 
puede “perpetuar” el crecimiento o convertirlo en “automático”. Esto último sólo será posible no 
únicamente si se generan las condiciones económicas adecuadas, sino las condiciones sociales o 
institucionales. 
 Por otra parte, las economías atrasadas están relacionadas con una alta dependencia o sobre-
especialización del sector primario, mientras que las economías con mayores tasas de crecimiento 
son aquellas con importante representación industrial, pero más aún, con un dinámico y flexible 
sector terciario. Se puede decir que entre mayor el grado de especialización de una región en la 
producción de un solo bien, menor su capacidad de crecimiento. De esta forma, la diversificación es 
un factor necesario para la expansión. Para Simon Kuznets, quien tiene una vasta obra sobre el 
crecimiento y la estructura económica, el incremento del ingreso está relacionado con la pérdida de 
importancia relativa del sector primario ante sectores industriales y de servicios más productivos. 
Así, el crecimiento es tan sólo una forma «de transferir trabajo desde la 'atrasada' agricultura a la 
'progresiva' industria» (Kuznets, 1970, 40). En otras palabras, a medida que una economía pasa de 
un ingreso bajo a uno más elevado, la participación de las actividades agropecuarias disminuye. 
 Kuznets explica que hay una estrecha relación entre los cambios estructurales y las tasas de 
crecimiento. Sin embargo, las transformaciones estructurales no son únicamente de carácter 
sectorial, expresadas en una creciente industrialización, sino también se resumen en procesos de 
urbanización y cambios en la dinámica demográfica, en la organización económica  y hasta en los 
valores sociales. Un cambio estructural, para este autor es una “adaptación interna” al potencial de 
crecimiento. Asimismo, el cambio estructural es estimulado por el avance del conocimiento: «la 
nueva tecnología y las innovaciones, lleva consigo cambios en la identidad de las nuevas industrias 
que crecen con rapidez» (Kuznets, 1964; 33). Como podrá observarse, los cambios estructurales 
son, además de sectoriales, de carácter territorial y social. Aún así este autor resalta las fases de 
desarrollo de las economías y su vínculo con la estructura sectorial en el que las economías más 
avanzadas tienden a la terciarización. 

Otras interpretaciones similares acerca del cambio estructural y, en este caso, el nivel de 
desarrollo regional, han sido expuestas por Emerson y Lamphear (1975), quienes destacan las 
etapas de la evolución de la estructura económica conforme una región crece. Estos autores explican 
que una economía regional desarrollada ha tenido que desplazarse históricamente a través de 
diferentes etapas. Estas etapas son, por orden, la de economía de subsistencia autosuficiente, la de 
especialización en la actividad primaria, la de desarrollo del sector secundario, la de diversificación 
industrial y, por último, la de fase de especialización en actividades terciarias. En otras palabras, 
una región menos desarrollada se identificaría con la actividad primaria y una menor diversificación 
de su actividad económica, en tanto una región más desarrollada manifiesta una mayor importancia 
en sus actividades secundarias y terciarias, así como una mayor diversificación. 
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 El diagrama 9 facilita la exposición de la TCS. Las unidades territoriales pueden pasar de 
una situación en la que producen mayoritariamente productos del sector primario a otra en la que 
diversifican su producción e incrementan la importancia de los sectores secundario, primero, y el 
terciario, posteriormente. Este proceso evolutivo conlleva una mayor flexibilización o capacidad de 
adaptación a los cambios del entorno (variaciones de la demanda externa, por ejemplo), niveles más 
altos de productividad y, por lo tanto, una mayor competitividad. Los tres elementos son 
condiciones necesarias para el crecimiento. Por otro lado es claro que si dos regiones o unidades 
territoriales no transitan por el mismo proceso, esto es, que una camine hacia la diversificación 
productiva (cambio estructural) en tanto otra se mantiene como dependiente del sector primario 
(estancamiento), la diferenciación entre ambas será un resultado inevitable. Así, el desarrollo 
divergente tiende a consolidarse. 
 

Diagrama 9 
Teoría del cambio estructural 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                   Fuente: Elaboración propia. 
 
 
2.9. La teoría de la dotación de infraestructura. 
 
Denominamos teoría de la dotación o stock de infraestructura [TDI] al conjunto de planteamientos 
que ponen de relieve el papel que juega la infraestructura o capital físico de carácter público en el 
crecimiento de las regiones, tanto por su carácter de capital productivo, como por su capacidad 
creadora de efectos externos. La TDI parte de dos supuestos: 1) que hay factores o componentes que 
crean condiciones de crecimiento y generan una atmósfera de externalidades en una región; y 2) que 
el crecimiento puede ser inducido mediante la inversión para la creación o ampliación de estos 
factores o componentes. 
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 La TDI parte del concepto de capital social fijo (o social overhead capital) propuesto por 
Hirshmann en los cincuenta. Para este autor el capital social fijo comprende a todos aquellos servicios 
sin los cuales ninguna de las actividades productivas primarias, secundarias o terciarias podría 
funcionar. Este «incluye todos los servicios públicos, desde la justicia y el orden a través de la 
educación y la salubridad pública hasta el transporte, las comunicaciones, y la oferte de energía y 
agua, así como el capital agrícola fijo,  y los sistemas de irrigación y drenaje» (Hirschmann, 1961; 89). 
 Para Hirshmann no hay duda de que el capital social fijo es esencial para el desarrollo 
económico, el cual, incluso, es capaz de atraer capital privado o actividad productiva directa [ACP]. 
De hecho, el proceso de expansión de una región bien puede iniciar mediante la inversión en CSF, 
por lo que muchas veces es un prerrequisito para la ampliación de la propia inversión privada. En 
este sentido se puede hablar de “secuencias” o procesos propulsivos entre la inversión en CSF y la 
inversión en ACP. Este proceso se explica ya sea por la existencia de un exceso de CSF que al crear 
externalidades reduce los costos de producción de la región y atrae capitales, o por un déficit de 
CSF que propicia que el capital existente presione para la ampliación del CSF en una región. En 
palabras de Hirschmann, ambas secuencias establecen incentivos y presiones, y una evaluación de 
su respectiva eficiencia depende de la fuerza de la motivación empresarial, por un lado, y de la 
respuesta a la presión pública por parte de las autoridades responsables del CSF, por otro. 

Como parte de las derivaciones de esta teoría, se puede mencionar el enfoque del potencial 
regional de desarrollo que Dieter Biehl propone en los setenta. Biehl (1988) dice, respecto a este 
enfoque, que existe un grupo de recursos, definidos por su carácter inminentemente público, que 
determinan la renta, la productividad y el empleo potenciales. En dicho grupo se incluyen tanto la 
infraestructura, como la situación geográfica, la aglomeración y la estructura sectorial. Como se 
verá más adelante, este enfoque es más integrador y aglutina una serie de factores de crecimiento 
considerados por otras teorías, pero que permiten a una región tener precondiciones para crecer. 
Respecto a la infraestructura, el mismo Biehl expone que un mejor equipamiento infraestructural 
incrementa la productividad de la inversión privada y, por lo tanto, redunda en un producto regional 
y un nivel de empleo más elevado. 

 
La relación funcional que Biehl expone se expresa: 
 

),,,( SADIfYp =       {28} 

 
   Donde: 
 

Yp  = Ingreso potencial..  
I = Infraestructura.   D = Localización 
A = Aglomeración.   S = Estructura.    
 
Yp representa la capacidad de crecimiento de una región. En este sentido, Biehl (1988; 73) 

dice: «Si el potencial regional de desarrollo se mide en términos del ingreso potencial per cápita, el 
ingreso efectivo per cápita sólo puede incrementarse a su nivel potencial si regionalmente se 
combinan los recursos públicos fijos con la cantidad óptima de factores de producción privados». 
De hecho, dentro de estos recursos públicos se encuentra la infraestructura, a la cual le otorga el 
carácter de bien público con características de inmovilidad, indivisibilidad, insustituibilidad y 
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polivalencia. Para Biehl, la infraestructura es un recurso que potencia el desarrollo y su carencia o 
insuficiencia constituyen verdaderos cuellos de botella para las economías regionales. La 
infraestructura representa un bien público, en tanto que éste refleja una externalidad (Marín, 2003).  

Asimismo, autores como Bar-El (2001) o Vickerman (2002) argumentan que la inversión 
pública en infraestructura se vincula con la competitividad de una región y sus posibilidades de 
convergencia o cohesión. Incluso Bar-El revela indirectamente una relación circular entre la 
infraestructura y el potencial de desarrollo de una región, ya que, indica el autor, la pérdida de 
población de la región, la caída de la actividad económica de la misma y la centralización 
económica provocan a su vez una pérdida de infraestructura de las regiones; ello induce una 
disminución del potencial. Otros autores como McQuaid y Lietham (2001) argumentan en el mismo 
sentido que los demás sobre el papel positivo de la infraestructura en el desarrollo regional. Martín 
(1993), en la misma perspectiva, hace una valoración del impacto de la infraestructura en diferentes 
componentes o variables regionales como el empleo, la localización, las actividades terciarias, la 
inversión privada o el medio ambiente, entre otros. 

En el diagrama 10 se puede apreciar el esquema de la TDI. Así, el crecimiento de la 
economía está determinado por la dotación de infraestructura que sirve de basamento para las 
actividades de los sectores primario, secundario y terciario. La creación o ampliación de esta 
infraestructura genera externalidades que atraen actividades productivas directas y, por lo tanto, 
generan una mayor competitividad. En tanto funcionen los mecanismos de crecimiento de un 
componente regional a otro, entonces será posible un proceso de desarrollo convergente. Mientras 
una mayor infraestructura sólo genere más concentración a favor de unas regiones y en detrimento 
de otras, entonces se estará ante un proceso de desarrollo divergente. 

 
 

Diagrama 9 
Teoría de la dotación de infraestructura 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Elaboración propia. 
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2.10. La teoría del desarrollo endógeno. 
 
La teoría del desarrollo endógeno [TDE] es la teoría más nueva respecto al resto que hemos 
considerado y basa su explicación del crecimiento en las condiciones o iniciativas que generan los 
actores locales. La TDE parte de dos supuestos: 1) Son los actores locales los que impulsan el 
crecimiento de sus regiones o localidades y 2) No existe un sólo camino para el crecimiento, sino 
una gran diversidad de senderos de crecimiento. Polése (2005) dice que el término local hace 
centrar la atención en los factores de desarrollo específico a la comunidad o a la región, en las 
características locales que pueden crear y mantener ventajas competitivas, y en el papel del entorno 
(milieu) como generador de innovación y dinamismo. 
 La TDE considera al desarrollo como un proceso territorial en el que la capacidad de 
desarrollo de una región depende de las fuentes del crecimiento aceptadas ya revisadas –capital y 
trabajo-, pero también de fuentes estructurales, como dice Vázquez Barquero -uno de los 
principales exponentes de la TDE-, como lo son la capacidad empresarial y organizativa, la 
cualificación e instrucción de la población, los recursos medioambientales y el funcionamiento de 
las instituciones. La perspectiva territorial es un punto esencial de esta teoría: «Desde la óptica del 
desarrollo endógeno, se entiende que los procesos del desarrollo han de estar anclados en el 
territorio, por lo que la capacidad emprendedora local y la inversión […] son factores decisivos en 
los proyectos de desarrollo, ya que sin ellos el desarrollo a largo plazo alcanza pronto sus límites» 
(Vázquez Barquero, 2005; 32). Asimismo Vachon dice que localidad y desarrollo van unidos: «El 
desarrollo local recupera la perspectiva territorial […] que, ahora, se lleva al terreno de lo 
inmediato, la localidad, como la unidad espacial donde se concreta, y se nota, el desarrollo» 
(Vachon; 2001; 8). 
    Vázquez Barquero, escribe que el desarrollo debe ser visto como «un proceso de 
crecimiento y cambio estructural en el que las comunidades locales están comprometidas por su 
interés en incrementar el empleo, reducir la pobreza, mejorar el nivel de vida de la población y 
satisfacer las necesidades y demandas de los ciudadanos» (Váquez Barquero, 2005; XII). 
Asimismo, agrega que «Las dinámicas de los países, las ciudades y las regiones son muy diferentes 
unas de otras. Cada territorio tiene un conjunto de recursos materiales, humanos, institucionales y 
culturales que constituyen su potencial de desarrollo; y que se expresa a través de su estructura 
productiva, el mercado de trabajo, la capacidad empresarial y el conocimiento tecnológico, las 
infraestructuras de transporte y acogida, el sistema institucional y político, y su patrimonio histórico 
y cultural. Sobre estas bases cada economía articula sus procesos de crecimiento y cambio 
estructural y, como consecuencia de la interacción de las empresas y los demás actores económicos 
en los mercados, se obtienen resultados muy diferentes que dan lugar a una gran variedad de 
situaciones y procesos económicos, sociales y políticos». 
 Respecto a los factores concretos del crecimiento Vázquez Barquero identifica «la difusión 
de innovaciones en el tejido productivo, la cualificación de los recursos humanos, la capacidad 
emprendedora de las empresas, la flexibilidad de las organizaciones empresariales, la 
transformación y adaptación de las instituciones, y la integración de las empresas, ciudades y 
regiones,  en redes competitivas e innovadoras, a escala nacional e internacional» (Váquez 
Barquero, 2005; 6). Por otra parte D´Arcy y Giussani (1994) el proceso de desarrollo tiene tres 
elementos clave: la participación activa de actores e instituciones locales, una identidad territorial 
específica, y el aprovechamiento e impulso de avances del conocimiento para la generación de 
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externalidades. Este proceso supone, a su vez, la existencia de una cultura empresarial, distritos 
industriales y un ambiente de innovación (milieu).  

Por su parte, para comprender la nueva concepción del desarrollo endógeno, Boisier (1999) 
comenta que la TDE parte de nuevos escenarios de tipo contextual, político y estratégico para el 
desarrollo regional. En cuanto al primer escenario, éste es resultado de la interacción de dos 
procesos: la apertura externa impulsada por la fuerza de la globalización, y la apertura interna, 
estimulada por la fuerza de la descentralización en la que los territorios organizados desempeñan un 
papel totalmente nuevo al adentrarse a los ámbitos de la competencia y la competitividad. El 
segundo escenario se refiere a la intersección de nuevas modalidades de configuración territorial, en 
la que destaca la formación de regiones pivotales, asociativas y virtuales, y de gestión territorial en 
la que la flexibilidad juega un papel fundamental. Finalmente, el escenario político se construye 
bajo los procesos de modernización del estado y las nuevas funciones de los gobiernos territoriales.  

Para Boisier la TDE debe considerar seis factores de desarrollo que se encuentran presentes 
en todo territorio. El primero son los actores, aquellos que toman decisiones en un marco complejo 
y que bien pueden ser individuales, corporativos y colectivos. El segundo son las instituciones u 
organizaciones, las cuales se caracterizan por distintos grados de velocidad, flexibilidad, virtualidad 
e inteligencia para reaccionar y aprender a los cambios del entorno. El tercero es la cultura local o 
regional, concepto que denota la existencia de una cosmogonía y de una ética. El cuarto se refiere a 
los procedimientos que utilizan las instituciones y se pueden englobar en la gestión del desarrollo, la 
administración del gobierno y el manejo de la información. El quinto, se refiere a los recursos con 
que cuenta el territorio, los cuales pueden ser materiales –naturales y financieros-, humanos y 
tecnológicos. Finalmente, el sexto factor a considerar es el entorno, el medio externo sobre el cual 
no se tiene control o capacidad de influencia, pero con el que la región se articula. El diagrama 9 
nos muestra las aportaciones de la TDE. 

En cierta medida la organización social a la que se hace referencia como factor del 
desarrollo endógeno es capital social, el cual se puede definir como los recursos intangibles de una 
comunidad; la estructuración de la sociedad o el conjunto de redes y relaciones bajo las cuales ésta 
funciona (Field, 2003). La sociedad se relaciona e interactúa a partir de normas, redes y bases de 
confianza que afectan la productividad de los grupos e individuos. En otras palabras, respecto al 
tema del crecimiento económico, la plataforma de la organización social también afecta el 
desempeño de una economía. Así, los servicios proporcionados por el capital social se valoran a 
partir de su impacto «en los costes de transacción y supervisión en aquellas actividades en la que 
éstos son más relevantes, por existir problemas de información asimétrica e incertidumbre» 
(Montesinos et al; 2005; 51). 

El diagrama 11 muestra las aportaciones de la TDE. Toda región tiene  componentes 
endógenos que hacen posible su crecimiento. Estos componentes son  los actores [A], las 
instituciones [B], la cultura [C] los recursos naturales y financieros [R] y los procedimientos [P]. El 
entorno de acción de éstos [E] es de carácter exógeno. Así, la interacción de todos los componentes 
debe pasar por procesos que propician una mayor competitividad regional. Estos procesos son el 
cambio institucional, la difusión de innovaciones, la organización flexible de la producción y el 
desarrollo urbano y territorial. Por otra parte, en tanto exista una estrategia de cooperación entre las 
regiones, entonces será posible un desarrollo convergente, mientras que si se da una situación de 
competencia entre las regiones entonces podrá propiciarse un proceso de desarrollo divergente. 
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Fuente: Elaboración propia. 
 

 
2.11. La teoría del desarrollo sostenible. 

 
Aun cuando no es una teoría del crecimiento propiamente dicha, en este capítulo se incorpora la 
teoría del desarrollo sostenible [TDS] en este capítulo, debido al papel fundamental que ésta 
confiere al medio ambiente y los recursos naturales como limitantes potenciales del crecimiento 
económico y como codeterminantes del nivel de bienestar en regiones específicas. La TDS parte de 
un principio: el medio ambiente es afectado por la actividad humana dirigida a satisfacer sus 
necesidades materiales. Esto es, hay un límite de “tolerancia medioambiental” hacia la actividad 
económica. Los procesos de producción y consumo tienden a impactar en los recursos naturales 
agotándolos, destruyéndolos o contaminándolos. Desde este punto de vista la actividad económica 
genera “crisis ecológica”, entendida ésta como “resultado de la reducción de la abundancia del 
medio ambiente natural” (Jacobs, 1997; 45). 
 Para la TDS el medio ambiente no es un factor similar al resto de los factores productivos. 
En tanto que aquél tiene “funciones económicas” (Jacobs, 1997), como dotar de recursos, asimilar 
nuestros residuos y proporcionarnos ciertos servicios (recreación y paisaje, por ejemplo), su 
agotamiento y destrucción implican no sólo limitar la capacidad de crecimiento de la región y 
afectar el nivel de vida de la población, sino eliminar el potencial de desarrollo de un territorio a 
largo plazo. En otras palabras, la frontera del crecimiento económico –y del desarrollo, por lo tanto- 
se encuentra en los recursos naturales limitados. 
 Autores como Herman Daly exponen que el análisis económico debe cambiar y considerar 
que la economía y sus tasas de crecimiento están obligadas a ajustarse a la cantidad de recursos que 
posee un sistema económico (y, en nuestro caso, una región). No obstante, para Daly, desde la 
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perspectiva neoclásica actual «la teoría económica parte de parámetros no-físicos (tecnología, 
preferencias y distribución del ingreso se toman como dados) y analiza cómo las variables físicas –
cantidades de productos y recursos utilizados- deben ajustarse para alcanzar el equilibrio (o un 
equilibrio de la tasa de crecimiento) finalmente determinado por aquellos parámetros no-físicos» 
(Daly, 1996; 4).  

Desde una óptica estrictamente económica la TDS entiende 1) que las economías externas –
derivadas del impacto negativo al medio ambiente- no son anomalías sino consecuencia del proceso 
de producción, y 2) que las deseconomías externas aumentan exponencialmente con el crecimiento 
de la producción y la producción se ve limitada conforme la economía satura las capacidades 
naturales de asimilación y dilución (Tamames, 1995). Asimismo, desde la perspectiva neoclásica, se 
sostiene que la lógica de los mercados no raciona el uso de una significativa proporción de recursos 
naturales debido a que éstos llegan al consumidor con un “precio cero”, por lo que la información 
del sistema de precios para alcanzar resultados óptimos es muy limitada. 
 La aportación esencial de la TDS, desde la perspectiva de las teorías del crecimiento 
regional, es que considera a los recursos naturales como un determinante directo de la misma tasa 
de crecimiento a largo plazo. Si una región ve deteriorado o disminuido su capital natural, su 
capacidad de crecimiento se pondrá necesariamente en riesgo. 

 
 
" 3. Un marco de referencia de las teorías del crecimiento regional. 
 
En el apartado anterior se han expuesto a grandes trazos las principales teorías que han intentado 
explicar el proceso de crecimiento económico de las regiones. Ahora nos disponemos a hacer un 
ejercicio de interpretación e integración de las TCR a partir de sus postulados básicos y atendiendo 
a las variables que cada una considera como determinantes para la comprensión del crecimiento. 
Para ello, partimos del supuesto de que las TCR no son excluyentes y que se puede estructurar un 
marco general de referencia que posibilite una visión de conjunto de la amplia gama de vectores 
explicativos del crecimiento regional. 
  Conforme lo que nos han mostrado las distintas teorías podemos ahora proponer este marco 
de referencia general del crecimiento regional. En primer término identificamos cuatro 
componentes elementales que participan como codeterminantes del crecimiento. A estos 
componentes los denominaremos precondiciones, factores dinamizadores, mecanismos 
propagadores y factores de refuerzo. Todos ellos abarcan a un conjunto de variables de carácter 
endógeno a la región o unidad territorial de que se trate, y a su vez son influidos por variables 
externas o exógenas. Dichas variables han sido consideradas de una u otra manera, con mayor o 
menor énfasis, por cada TCR revisada líneas arriba. 

Las precondiciones se pueden definir como aquel conjunto de variables que aportan un 
ambiente o plataforma de crecimiento a la región; esto es, posibilitan al resto de componentes 
mencionados, particularmente a los de factores dinamizadores y mecanismos propagadores, una 
“atmósfera” propicia para el crecimiento. En otras palabras, una precondición se puede interpretar 
como un basamento en el que se desenvuelven y potencian los factores de crecimiento. En este caso 
las precondiciones se conforman por tres variables: las características geográficas, la infraestructura 
(o capital social fijo) y el capital social de la región. En la medida que una unidad territorial cuente 
con la cantidad suficiente y calidad necesaria de estas variables, su capacidad de crecimiento se verá 
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ampliada o potenciada mediante la generación de externalidades, conforme lo han explicado 
algunas de las teorías.  
 A su vez, los factores dinamizadores los entendemos como aquellos factores productivos, 
cambios tecnológicos o inyecciones de ingreso que accionan o detonan el proceso de crecimiento 
aprovechando el estado que guardan las precondiciones. Entre las variables que forman parte de los 
factores dinamizadores se pueden mencionar, por parte de la oferta, el capital físico, la fuerza de 
trabajo, el capital humano y el progreso tecnológico; en tanto, por el lado de la demanda, se 
consideran los gastos de consumo, inversión y de gobierno, así como la demanda exterior. En este 
sentido, dentro de nuestro marco de referencia general se puede observar que no se descartan ni 
variables endógenas ni variables exógenas como elementos explicativos del crecimiento regional. 

Por su parte un mecanismo de propagación es entendido como el medio o dispositivo que 
facilita, propaga y difunde el crecimiento a partir de los cambios de un factor dinamizador. Entre los 
mecanismos de propagación se pueden encontrar el multiplicador regional, el medio institucional, la 
organización flexible de la producción y la organización territorial, estos últimos cuatro elementos 
ya son considerados por la teoría del desarrollo endógeno. A través de los mecanismos de 
propagación los impulsos iniciales del crecimiento se concretan en el sistema socioeconómico, esto 
es, hacen posible la expansión. 

 
 

Diagrama 12 
Esquema general del crecimiento regional 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
    

    Fuente: Elaboración propia. 
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 Finalmente, un factor de refuerzo es aquel que, como producto o resultado del mismo 
proceso de crecimiento, a su vez genera condiciones o retroalimenta al sistema regional para 
mantener la expansión económica a lo largo del tiempo. En otros términos, consolida el 
crecimiento. Entre los factores de refuerzo se hallan las economías de aglomeración, los 
rendimientos crecientes, la competitividad, el cambio estructural y la difusión regional o 
transmisión del crecimiento. En el diagrama 12 se esquematizan las relaciones entre los cuatro 
componentes del crecimiento. 
 Cabe hacer notar que a partir de este marco de referencia general, podemos plantear una 
relación funcional integral del crecimiento que refleja la complementariedad de las diferentes TCR, 
pero también la propia complejidad del crecimiento. Así: 
 

),,,( FRMPFDPRfY =      {29} 
 

Donde: 
 
PR = Precondiciones.   MP = Mecanismos de propagación.  
FD = Factores dinamizadores.  FR = Factores de refuerzo. 

 
 El crecimiento regional es no monocausal y depende entonces de cuatro componentes, por 
lo que las variaciones del ingreso, así como la expansión económica, se derivan de cambios ya sea 
en las precondiciones, los factores dinamizadores, los mecanismos de propagación y los factores de 
refuerzo. Cada componente y sus variables tienen una importancia relativa conforme a la 
circunstancia de la región. De esta forma decimos que: 
 

FRMPFDPRY FRMPFDPR Δ+Δ+Δ+Δ=Δ ωωωω   {30} 
 
 Los parámetros ω contenidos en {30} se refieren al grado de sensibilidad de una región a 
los cambios en cada componente. El hecho de que una región, conforme a su propio contexto 
particular, manifieste una sensibilidad distinta a la variación de los componentes es de fundamental 
importancia para la aplicación de la política regional dirigida a impulsar el crecimiento y la 
comprensión de la eficacia de ésta última ante escenarios específicos. En efecto, en tanto cada 
componente es sujeto de intervención para influir en el crecimiento regional, la región objetivo 
asimilará los efectos de los cambios en un componente de manera diferenciada, conforme a su 
propio nivel de desarrollo y el estado que guardan los componentes, unos respecto a otros. Por 
ejemplo, no reaccionarán de manera similar ante una política de ampliación de infraestructura 
básica una región atrasada y una región con niveles de desarrollo superiores. 
 Asimismo, dentro del diagrama 10 se resalta una relación importante en el proceso de 
crecimiento de las regiones que estamos planteando. Esta relación se asume al considerar la 
causación circular y acumulativa en los términos que la revisamos anteriormente y explica, a fin de 
cuentas, el desarrollo regional. En tanto los factores de refuerzo mantienen la dinámica de 
expansión y, por lo tanto, elevan el nivel de ingreso, éstos, a su vez, a través de un proceso de 
crecimiento sostenido, impactan en las precondiciones o, como lo hemos interpretado, en el 
potencial de la región. La lógica es que a partir de que el ingreso se incrementa, aumenta también la 
probabilidad de que ello se exprese en cambios en el capital social y en creación o ampliación de 
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infraestructura. La circularidad del proceso de crecimiento también implica que los cambios en el 
nivel de ingreso a su vez impactan tanto a los factores dinamizadores como a los mecanismos de 
propagación, siguiendo una lógica endógena. Si los componentes del crecimiento se simbolizarán 
con CC, entonces: 
 

CCYCC Δ→Δ→Δ  
Como generalidad, podremos decir entonces que: 

 

rrr YCCCC λ+=0       {31} 
 
Donde: 
 
CCr = Componente del crecimiento regional (PR, FD, MP, FR). 
0CCr = Determinante exógeno del componente. 
λ = Grado de sensibilidad del componente a los cambios en el ingreso. 
 
La ecuación {31} nos expresa que los componentes del crecimiento regional están 

determinados por elementos exógenos y endógenos. En este último caso, la endogeneidad se puede 
analizar a partir de los cambios en el ingreso, lo cual representa la circularidad del crecimiento que, 
finalmente, nos habla del proceso de desarrollo de las regiones. 
 Pero así como el marco de referencia general de las TCR explica la dinámica del 
crecimiento regional, también expone las causas del desarrollo divergente (ver diagrama 13). Por un 
lado, la asimetría inter e intrarregional de precondiciones (a), así como los diferenciales 
cuantitativos y cualitativos entre factores dinamizadores y mecanismos propagadores de una unidad 
territorial respecto a otra, conducen a tasas de crecimiento desiguales y no ventajosas para la región 
menos favorecida. Por otro, los factores de refuerzo no únicamente pueden llegar a consolidar el 
crecimiento, sino a arraigar el atraso de ciertas regiones. De hecho, se puede decir que estos factores 
de refuerzo se convierten en factores de “retardo”, usando la terminología de Myrdal. 
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    Fuente: Elaboración propia. 
 
 
De la misma manera, los procesos de concentración regional (1) y la ausencia de difusión 

territorial del crecimiento (2) –como procesos interregionales o intrarregionales-, así como la 
lentitud del cambio estructural y la imposibilidad de empresas y regiones de generar rendimientos 
crecientes y externalidades (c), conducen a una situación de estancamiento y, en su caso, de 
retroceso. A su vez, siguiendo la lógica de la circularidad, el atraso persistente erosiona el capital 
social y la infraestructura, esto es, disminuye el potencial o la capacidad de crecimiento de la 
región, lo que finalmente influye negativamente en los propios factores dinamizadores y deteriora 
los mecanismos propagadores (b). Si los cambios positivos en el nivel de ingreso retroalimentan a 
los componentes del crecimiento e impactan favorablemente en el desarrollo regional, la caída del 
ingreso actúa a la inversa.  

Finalmente, cabe hacer algunas aclaraciones respecto al marco general de referencia que 
hemos presentado. Primero, los componentes del crecimiento no se pueden interpretar como etapas, 
sino como elementos que operan en el proceso de crecimiento en forma interdependiente. Segundo, 
las fronteras entre un componente son más móviles que fijas y la ubicación de cada variable como 
parte de un componente, depende de la interpretación de quién hace el análisis. Tercero, este marco 
de referencia no pretende ser exhaustivo –no abarca necesariamente todas las variables del 
crecimiento- y, en todo caso, sólo se puede entender como una reflexión para iniciar el estudio 
conjunto de las teorías del crecimiento regional. 
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" 5. Conclusión. 
  
Las teorías del crecimiento regional son de vital importancia para comprender los mecanismos del 
crecimiento y los procesos de desigualdad territorial. Todas y cada una de ellas aporta elementos 
significativos para la construcción de una visión general del crecimiento regional. Sus diferencias se 
pueden atribuir no únicamente a los supuestos sino al papel central como determinante del 
crecimiento que otorgan a unas variables con respecto a otras. Asimismo, cada TCR observa el 
crecimiento con un enfoque determinado, ya sea a partir de los factores exógenos que impulsan la 
expansión económica o tomando como base componentes endógenos; ya sea desde el lado de la 
oferta o centrándose en la demanda del sistema económico regional. Incluso unas asumen como 
fundamentales para entender el crecimiento los procesos de concentración territorial, mientras otras 
van más allá de los propios factores económicos e incorporan a la infraestructura o el capital social 
para comprender el crecimiento y las asimetrías regionales. 
 Pero las TCR no son excluyentes sino complementarias. Si no se puede llegar a integrar un 
marco explicativo unitario, lo cual es muy poco probable, si es posible construir un marco general 
del crecimiento regional y los procesos de desigualdad territorial tomando como base los 
principales postulados de cada una de ellas. Así, a partir del enfoque de los cuatro componentes, a 
saber, precondiciones, factores dinamizadores, mecanismos de propagación y factores de refuerzo, 
se confeccionó un referente integral del crecimiento de las regiones. Con dicho referente es posible 
abordar el estudio del crecimiento regional desde una perspectiva analítica que considera una 
amplia variedad de vectores o escenarios de crecimiento. Después de todo el crecimiento regional 
no es monocausal y se comprende mejor si se aborda desde la óptica de su diversidad y su 
complejidad mismas.  
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